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Breves palabras nos proponemos 
dirigir á los lectores al dar comien­
zo il nuestras tareas con el núm. 1 
de L a  N iñ e z . Acostumbrado el pú­
blico á juzgar por hechos y  á fiar 
poco en promesas, no siempre cum­
plidas por editores, prefiere conocer 
por sí mismo el desarrollo y  fines 
de toda publicación periódica, los 
medios de que dispone la misma 
y  el mayor ó menor acierto que 
haya presidido á su empleo. Y  si 
esto ocurre con el público en gene­
ral, obsérvase doblemente con los 
niños, poco aficionados á promesas, 
cuyo cumplimiento reclama con la 
natural avidez de los primeros años.

Hé aquí, acerca del carácter de 
nuestra Revista, lo único que ma- 
niíestábamos en el prospecto recien­
temente repartido:

< Entre los grandes deberes que 
la sociedad impone, y  cuyo cumpli­
miento debe ser más grato y  hon­
roso á la humanidad, figura en pri­

mer término el de tender á la ense­
ñanza de los niños, estableciendo de 
esto modo los más sólidos cimientos 
para la ventura de la patria en el 
porvenir. La misión del maestro, 
tan noble como elevada, no basta, 
sin embargo, para realizar el fin 
apetecido, porque la inquieta ima­
ginación infantil se aviene mal con 
la constante lección del maestro y la 
árida lectura del libro didáctico. A 
evitar este inconveniente tiendo hoy 
el esfuerzo de los hombros más emi­
nentes de todos los pueblos, y á esto 
debo su origen el establecimiento do 
nuevos métodos que, dando á la ni­
ñez provechosas lecciones, lo ha­
gan de manera imlirccta y  utilizan­
do la curiosidad instintiva de los 
niños.

»Mucho contrilmyen también á 
este resultado los periódicos consa­
grados á la infancia, como lo acre­
dita el éxito do los que dieron á luz 
los Sres. Ballesteros, Mellado, For-

n C m . i .”— T ü^tO i .— e n k r o  IST!).
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EDUCACION 7 RECREO.

nandez y Frontaura; y  más puede 
hacerse todavía, prosiguiendo el no­
ble empeño de los mismos, en las 
condioiones que los adelantos tipo­
gráficos y  artísticos tanto pueden fa­
cilitar. A  este fin consagrará todos 
sus esfuerzos la empresa del perió­
dico L.\ N iñ e z , independiente de 
cuantas en la actualidad ó en época 
pasada han acometido análogos em­
peños ; pero unida á las mismas por 
la identidad de aspiraciones y  pro­
pósitos. >

Copiados los anteriores párrafos, 
sólo nos resta dar gracias desde el 
fondo de nuestro corazón á los dis­
tinguidos escritores que apónas lian 
cxmocido nuestro propósito nos han 
Inundado con su valiosa coopera­
ción, así como á los buenos niños

que, comprendiendo el bien que 
pueden reportar, auxiliándonos en 
la empresa que acometemos, se han 
apresurado á inscribirse en las lis­
tas de suscritores. Que no nos falte 
el apoyo de los unos y  de los otros, 
y  roliustecida la fe que no.s anima, 
veremos ir cumpliéndose los fines 
que nos prometemos, y  concurrire­
mos en la medida de nuestras débi­
les fuerzas al ansiado fin de nues­
tras tareas.

Hacer un periódico que sea el 
mejor amigo de la niñez, que la ins­
truya deleitándola, y  que sea guía 
desinteresado que la encamine al 
bien, forme su inteligencia y  con­
serve puros los nobles sentimientos 
de su alma.

L a. R edacción.

¡AORAL RELIGIOSA.

En el estudio de sí mismo, en la 
ciencia del hombre, tan descono­
cida hasta la época de Sócrates y  tan 
cuidadosamente cultivada después, 
se encierra la moral. Pero esta cien­
cia , como tantas otras, fué estéril 
en tanto que S(5Io se ocupó en vanas 
especulaciones. Una ciencia puede

ser curiosa sin ser útil, y  no tiene 
utilidad real hasta que de sus teo­
rías resultan los medios y  reglas de 
un |arte cuya práctica ilustra: sus 
aplicaciones constituyen todo su 
valor. Por eso la astronomía es útil 
á la agricultura y  á la navegación; 
la geometría á los mecánicos; la
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químicta al arte de curar, al de l\in- 
clir los metales y  á otros.

La moral, por lo tanto, si ha de 
tener utilidad práctica, necesita re- 
duciree á un arte, que no es otro 
que el de v iv ir bien consigo mismo 
y  con sus semejantes y  ser buenos 
para ser felices.

Pero de la moral filosófica á la 
moral religiosa existe inmensa dis­
tancia ; pues al paso que la primera 
encieira graves peligros, la segun­
da tiene mayor amplitud, elevación 
y consistencia. Defínese á esta la 
ciencia de vivir para la eternidad, y  
constituye el verdadero arte de ser 
felices. La voluntad divina es regla 
universal de las voluntades Imma- 
nas, y  los intereses mezquinos del 
momento desaparecen ante el inva­
riable interes del gran porvenir.

Así que en la moral religiosa, el 
principio, el medio, el fin, todo es 
fijo, todo es constante: el hombre 
puede limitarse á saljer en qué con­
diciones se le promete la felicidad y 
cuál será la bondad que ésta re­
compense.

Puede y  suele darse á la moral 
un objeto más sublime todavía: el 
de conformar la existencia del hom­
bre á la voluntad de su Dios, con

la intención única y  pura de agra­
darle ol>edcciéndolc, y  de convertir 
la vida y  todos los dones recibidos 
(le él en homenaje perpetuo de re­
conocimiento y  de amor. Nada más 
laudalfie, sin duda alguna, que li­

mitar á la virtud el interes de la 
virtud misma. Pero tan absoluto 
desinterés es demasiado exaltado 
para una moral coiTiente. Puesto 
que Dios ha dado al hombre el cui­
dado de su salvación, quiere que 
ésta le interese; y  puesto que le ha 
señalado la esperanza como una 
virtud, quiere que ella le anime y 
que sus promesas calmen lo que 
pueda haber de penoso y  de rígido 
en su ley.

La moral puede definirse, pues, 
la ciencia de la vida ante la eter­
nidad.

Esta ciencia, puesta en práctica, 
tiende, por lo que queda dicho, á la 
completa y  pura felicidad más allá 
de la vida, sin renunciar á propor­
cionarse en la existencia algunos 
resplandores de esa felicidad, que 
son, en nuestro rápido tránsito por 
el jnundo, como los pálidos relám­
pagos que brotan del seno de las 
nubes.

M.viimoxtel,
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EDUCACION Y RECREO.

j^ A  V ÍSPERA DE j^E YE S  

ó

^ A  JSÍOCHEBUENA DE LOS NIÑOS.

— Mamaita, en el balcón 
Ya lio colocado mi cesta,
Y  la puso bien en medio 
l ’ara quo pronto la vean:
Un besito y á la cama,
Á ver si pronto me acuestas, 
(¿uo no só qu6 me traerán
Y  tengo mucha impaciencia. 
Esto decía Ignocito 
Mióntras su madre le acuesta 
En la víspera do Reyes,
U j los niños Nochebuena.

Cuando se queda dormido. 
Mil bellos sueños le cercan.
Que por encanto construyen 
Un Belcn en toda regla.
Ve un portal, y en ól un niño 
Que duermo en paja y avena; 
Una madre cariñosa, 
Pastorcillos con ofrendas,
Una pradera espaciosa
Y  un rio que serpentea,
Altas montañas nevadas
Quo muestran veriles laderas , 
Destacando blancas casas 
Como palomas en ellas;
Varios molinos do viento, 
Otros de agua, y varias ventas,
Y luces por todas partes 
Esclareciendo la escena.
Mas sobro todo distingue 
La estrecha y difícil sonda 
Qu ‘ siguen los Royes Magos 
Yendo en formación correcta 
En caballos y camellos 
Llevando ambulante feria 
Pai'a dejar á los niños
Mil centenares do cestas 
De diferentes juguetes,

De dulces, bollos y almendras, 
Y otra infinidad do cosas 
Quo se ven por esas tiendas.

Al despertar, presuroso 
Corro al balcón, y se queda 
Inmóvil unos instantes 
Al ver su cesta repleta;
Y  entre asomljrado y contonlo 
Á cogerla más se acerca:
Y  por último, la toma 
Para mirar lo que encierra;
La abre do prisa su mano
Y muchos dulces encuentra,
Que con más dulce sonrisa 
Los acoge su inocencia.
Apresurado los coge
Y á su mamá so los lleva 
Dando saltos de alegría;
Mas, pensativo se queda'
De pronto, viendo carbonos 
En el fondo do su cesta.
—iQu6 es esto, mamá?

—Carbones
Con que el rey negro te obsequia. 
—¿Y por quó?

—Por tus mentiras
Y travesuras.

—¡Quó idea!
Pues ya podía el rey negro 
Guardarse su carbonera.
—No señor, hizo muy bien.
Porque con esto te enseña 
Que no eres bueno del todo;
Y  su conducta severa 
Le debes agradecer
Porque te induce á la enmienda.

F er n a n d o  H idalgo-Sa a v e d r a .
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BASTANTE BIEN.

] 3astam te  bieu .

I

Para penetrar iiasta el fondo del 
corazón y  del entendimiento hu­
manos, yjuzgar lo cpie este corazón 
y  este entendimiento valen, no se 
necesitan grandes estudios ni es­
fuerzos: la Observación de un sen­
cillo rasgo del corazón (i del enten­
dimiento del liomlDre basta para su­
plir esos esfuerzos y esos estudios.

Si yo he aprendido algo en este 
mundo, lo debo más que al es­
fuerzo á la sencillez del método. 
Haga la prueba el que quiera estu­
diar ó escriljir ó hablar con buen 
resultado. Un amigo mió que tenía 
buen entendimiento, buena instruc­
ción y  buenas facultados oratorias, 
se puso á baldar en piiblico por pri­
mera vez en una asamblea científi­
co-literaria y lo hizo pésimamente. 
Consultóme sobre la causa de aciuel 
fracaso, y yo le contesté:

¡ — Ha hablado Vd. mal, poriiuo no 
' ha habliido Vd. con naturalidad. 

¿Por qué, en vez de adoptar Vd. el 
tono y  el estilo propios, ha adop­
tado el tono y  el estilo ajenos? Otra 
vez, en lugar de aspirar Vil. áalti­
sonancias y  galas retóricas, que no 
están en su hábito nicn sunaturalc- 
za, conténtese p n  lo que la natura­

leza le ha dado, y  verá cómo habla 

á su gusto y á gusto del auditorio.

Siguió mi amigo este consejo, y 
el éxito que alcanzó la segunda vez 
que habló en público le desquitó 
del fracaso de la primera.

n
Otro amigo mió que luirticijiaba 

do mis opiniones en luinto á la elo­
cuencia de ciertos sencillos rasgos 
para conocer el corazón y el enten­
dimiento humano, era dueño de 
una casa de la calle do Jardines, en 
Madrid, y  tenía desalquilada una 
habitación de la misma casa.

Una mañana se le presentó un 
hombre modesto, poro decente­
mente vestido, en solicitud de la ha­
bitación desalquilada. Aquel hom- 
!)re, según él mismo le dijo, tenía 
una barbería en la misma calle y 
deseaba la habitación desalquilada 
para v iv ir  él y  su numerosa fami­
lia, porque era reducidísima y  ma­
lísima la que tenía la tienda.

Convenidos en el precio, pasaron 
á tratar do las condiciones. Estas 
eran, como es mny común en Ma­
drid, pago adelantado do la men­
sualidad corriente, y dos como 
fianza, y en su defecto un fiador de 
casa abierta.
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EDUCACION "Y RECREO.

Estas condiciones parecieron al 
bivrljcro inaclmisi])les, no porque no 
l'ueran efpiitativas, sino porque él 
no podía suscriljir A ellas.

—  Miro Vd., caljallero, dijo al 
dueño de la habitación, teii^o cinco 
hijos que caben Ijajo un celemín; 
mujer, que, aunque laboriosa, no 
puede hacer más que atender al 
cuida<lo de la íámilia, y  mi padre 
y  mi suegra, que los pobres son muy 
ancianos y  en nada nos pueden 
ayudar. En la barbería ya se trabaja 
y  se gana muy bien, particular­
mente afeitando y  cortando el pelo; 
¡)ero sacando muelas, que es lo que 
en otras barberías produce una cosa 
muy razonable, no se gana en la 
nuestra un cuarto, porque, sin que 
sepamos por qué, no entra un 
alma á que so le saque una muela 
dañaíla, á pesar del rótulo que hemos 
puesto en la muestra anunciando 
que se sacan. Gracias á Dios, va­
mos tirando decentemente con lo que 
produce la barbería; pero con la 
renta de la tienda y  lo que se gasta 
con tanta familia, no podemos 
ahorrar un cuarto. El mes adelan­
tado sí so lo daremos á Vd., y  en lo 
sucesivo no lo faltará su dinero el 
primer dia del mes: pero dejar ade- 
nuls dos meses en fianza ó presentar 
fiador, es imposildc.

—  Pero hombro, le replicó el ca­
sero, comprendo que no pueda us­
ted disponer de la fianza en dinero; 
pero no que no tenga Vd, un amigo

que en su defecto salga fiador por 
usted.

— Tengo muchos que de seguro 
me harían ese favor si se le pidiera, 
pero no me atrevo á pedírsele,

— ¿Porqué, hombre?
• — Porque, mire Vd., caballero, 

el epe tiene mucha familia, como á 
mí me sucede, está siempre ex­
puesto á que suceda en ella una 
desgracia, y  con los gastos que le 
origine vaya uno á fastidiar al 
amigo que ha salido fiador atrasán­
dose algo en el pago del alquiler...

— Hola, ¿con que reconoce Vd. la 
razón con que le exijo fianza? le 
interrumpió el casero admirado de 
la sencillez y  enamorado de la in­
genuidad de aquel hombre.

— Sí, lo reconozco, contesto éste; 
pero me es imposible prestarla en 
dinero, y  no me atrevo á compro­
meter á ningún amigo pidiéndole 
que responda por mí.

— Pues amigo, en ese caso no le 
puedo dar á Vd. la habitación.

— Lo siento muclio, porque me 
convenía por estar cerca del esta­
blecimiento, y  porque tomándola 
saldríamos de aquel chiribitil oscu­
ro, en donde los pobres viejos, que 
tienen pocii vista, andan poco menos 
que á tientas. Pero oiga Vd., caba­
llero; si Vd. quiere un fiador de casa 
abierta, casa abierta tengo yo; y  no 
crea Vd. que soy ningún barbero de 
portal, que, aunque me esté mal el 
decirlo, mi liarbería es muv de-
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BASTANTE BIEN.

cente. jN o  ha reparado Vd. en ella?
— No señor; pero...
— Pues pase Vd. por allí y  véala.
— Bien, hombre, bien; pasaré 

esta tarde y la veré.
Tras esta conversación, el bar­

bero se despidió del casero, á quien 
pareció aquel hombro lo que se 
llama un bendito de Dios.

III

A algunos parecerá exageración 
mia las precauciones que en Madrid 
toman los dueños de casas para ase­
gurar el cobro puntual de los alqui­
leres. No todos los caseros do Ma­
drid son tiranos para con los inqui­
linos, pero sí la mayor parte do ellos.

Uno á quien yo quise alquilar una 
habitación, me exigié) nada más que 
las formalidades siguientes: mes 
adelantado y  dos de fianza, un fia­
dor con casa abierta que presentase 
los recibos de contribuciones de los 
dos últimos años, y  la presentación 
por mi parte de la cédula de vecin­
dad y  de los recibos de alquiler de la 
habitación ó habitaciones que liabia 
ocupado durante el mismo tiempo.

Más aún me sucedi(') con otro ca­
sero. A l presentarme á él para tra­
tar de una habiiacion que tenía des­
alquilada, me <lijo: «Lo primero 
que yo exijo á mis inquilinos es que 
no tengan niños ahora ni los tengan 
culo sucesivo.> Y o , queera reden 
casado, no los tenía; pero como abri­
gaba la dulce esperanza de que los

niños alegraran mi casa, eché poco 
menos que enhoramala al casero.

Queda, pues, sentado que, lejos 
do c.xagerar me he quedado corto 
al decir las precauciones que en 
Madrid toman los dueños de casas 
para asegurar el cobro puntual de 
los alquileres.

El dueño de la casa de (pie pre­
tendía ser iiupülino el barbero y 
saca-muelas de la calle de Jardines, 
pasó, como habia prometido áéste, 
por delante de la barbería., con ob­
jeto de ver si el establecimiento era 
tal (pie le]K!rmitiesc, si no ac(“edcr 
por completo á las pretensiones del 
barbero, al menos aílojar algo en 
las suyas.

Paróse en la acera de enfrente á 
contemplar la barbería é Iiizo un 
gesto, no sé si de disgusto ó de 
compasión, al ver la pobreza e.x- 
terior del estalilecimiento.

Alzando en seguida la vista li la 
muestra, creyendo que ilia á leer 
aquella hiperbólica frase de «se ex­
traen muelas sin dolor, »  leyó :

SE SACAN MUELAS BASTANTE BIEN.
— Bastante hion, repitió admi­

rado y  casi enternecido ; y  apresu­
rándose á entrar en la barliería, 
dijo al barbero :

— No necesita Vd., para ser in­
quilino, dar dinero en fianza ni 
buscar fiador, porque ya le tiene 
muy á mi gusto.

— ¿ Y  quién es el que tan gene­
rosamente responde por mí? le pre-
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^nintü el l)arbcro admirado y  lleno 
de alegría.

—  ¿Quién? El bns¿an¿e bien que 
ha escrito Vd. en la muestra de su 
establodmiento. Hombre (lueescribe 
íraso tan modesta é ingènua no ne­
cesita fiadores, que bastante le fia 
su lionradc?;.

— Pero, señor, ¿ qué cuento tiene 
el que yo haya puesto en la muestra 
que saco las muela.s bastante bien?

—  Otros ponen que las sacan ad­
mirablemente.

—  Lo jiondrán porque las saca- 
i’iin así; lioro yo no podía ponerlo 
porque sélo ])ast¡inte Iñen las saco.

El casero sacó del bolsillo las 11a- 
•̂es de la habitación, y  entregán­

dolas al barbero, le dijo:
—  Xi áun necesita \'d. darme 

me.s adelantado. Más aún: si algún 
jues no imede Vd. pagar el alqui­

ler, ch'jelo para cuando buena­
mente pueda, que no por eso habrfi 
dejado do corresponder con oí ca­
sero bastau/e bien.

Uilban,lS78.

A ntonio  de T ul'eua .
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LOS REYES MA.ÜÜS.

jL<OS J U E Y E S  y V lA G O S *

Hace mil novecientos años, había 
en Oriente tres royes que so llaina- 
Imn Gaspar, Meldior y  Baltasar.

Aquellos Reyes eran Magos y  sa­
bían leer en las estrellas.

1 I’ iie« cuando Imito nucido Jestis 
PII Hpthlehem de Jiidá en tiemi>o da 
licroúes, el rav, lip aipii unos Magos 
vinieron do Oriente á Jenisalem.

2 Diciendo: jDOude está el rey de 
los jndios que ha nacido? i>orquo vi­
mos RU estrella en el Oriente y  veni­
mos á adorarle.

Í.Viicro TeUawenln.l

Una noche vieron relucir en el 
firmamento una estrella muy lier- 
mosa que tenía una cola muy 
larga.

Aquella estrella tan hermosa hri-
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10 EDUCACION Y RECREO.

liaba mucho más que las otras y  se 
destacaba en el ajail del cielo.

Cuando los Magos la vieron tan 
hermosa y  tan lirillante, leyeron en 
en ella que era la estrella de Dios.

Y  disponiendosuscamellosyman- 
dando á sus criados que los carga­
ran de oro, incienso y  mirra, se pro­
pusieron seguir la dirección que la 
estréllales indicaba.

Y  fueron andando, andando, y  la 
estrella siempre delante de ellos iba 
mareándoles el camino.

Así llegaron á Jerusalen, y  cuan­
do Ilcrodes, que era el rey de los ju­
díos, supo que habían llegado unos 
Magos del Oriente, les mandó lla­
mar en secreto y  wformó de ellos 
rxddadosanmda del tiempo q^iese les 
apareció la estrella.

Y  encaminándolos d Beihleliem, 
les dijo: id, é informaos bien del ni­
ño, y cuando le hubiereis hollado, 
hacédmelo saber p)ara que yo tam­
bién vaya á adorarle.

Y  los Magos se marcharon y  fue­
ron andando, andando, detras de 
la estrella, hasta que la estrella se 
paró.

Y  entóneos vieron un humilde es­
tablo medio arruinado, y  allí dentro, 
en un pesebre sobre unaspajitas, un 
niño muy hermoso y  á su lado San 
José y la \'írgen María.

Aquel niño tan hermoso era Jesús, 
el Hijo de Dios, que habla venido al 
mundo parasalvar álosliombrcs del 
pecado, y que habla querido nacer

en un pesebre para enseñarnos á ser 
humildes.

Y  cuando los Magos vieron .al 
niño, se postraron ante él y  le ado­
raron.

Y  descargando sus camellos, le 
ofrecieron oro, incienso y  mirra.

Y  cuando le hubieron adorado, so 
pusieron en marcha hácia su país y 
en el camino tuvieron un sueño, en 
el cual Dios Ies dijo que no se pre­
sentaran á Heredes porque era muy 
malo y  quería saber dónde estaba 
Jesus para matarle.

Y  los Magos entóneos siguieron 
su camino sin ver al rey Ilcrodes, 
y  llegaron á su país sanos y  salvos 
y  vivieron felices muchos años.

Cuando se murieron subieron ai 
cielo, porque habían sido buenos en 
la tierra, y Dios les dió la gloria 
eterna en premio á süs virtudes, y 
les dijo;

Habéis sido buenos, y  por eso go­
zareis eternamente déla gloria; y  en 
recompensa de haber adorado á mi 
Hijo, sereis los encargados de pre­
miar á los niños que sean buenos.

Todos los años bajareis á la tier­
ra, y  cuando sopáis que un niño es 
muy bueno, que quiere mucho á sus 
jiadres y á sus maestros; cuando se­
páis que es aplicado, juicioso y obe­
diente, le dejareis por la noche mu­
chos dulces y  libros y  le liareis muy 
buenos regalos.

Y  desde entóneos, los tres Reyes 
Magos vienen todos los años, y  en
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las casas donde hay niños que son 
buenos les dejan muchas cosas.

Y  liiégo cuando suben al cielo, 
desde allí siguen velando por los ni­
ños de la tierra; y  cuando ven que 
son muy obedientes, muy aplicados; 
cuando ven que respetan mucho á 
sus padres, se ponen muy contentos 
y  Ies preparan regalos para el año 
siguiente.

Pero si los niños son malos, si no 
obedecen á sus maestros y  no se sa­
lden la lección, se ponen muy tristes, 
muy tristes, y  lloran do la pena que 
les da ver que los niños no son bue­
nos, y  no les dan regalos nunca ni 
hacen caso de ellos.

¿Habéis visto esos niños que duer­
men tranquilamente? Sus papás les 
quieren mucho, porquesonmuy bue­
nos, y  sus maestros les dan premios 
por su aplicación.

Los Magos, que todo lo ven desde 
el cielo, se acuerdan mucho de Jua­
nita y  Cárlos, que así se llaman los 
niños, y  Ies liacen soñar con las co­
sas que les van á dar en recompensa.

Luego, cuando se despierten, se 
encontrarán con que todo lo que han 
soñado era verdad y  gozarán de la 
satisfacción que Dios concede al que 
obra bien.

Y  como siempre serán buenos, to­

dos los querrán, y  cuando sean hom­
bres tendrán muchos amigos y se­
rán muy felices; y los Reyes Magos, 
que no olvidan nunca á los que han 
sido buenos, seguirán protegiéndo­
les desde el cielo.

Y  harán que todo les salga bien 
en la tierra, todos se disputarán su 
amistad.

En cambio, los niños que son ma­
los no tienen esos sueños, y  en lu­
gar de tener regalos como Juanita y 
Cárlos, todo el mundo les odia, na­
die hace caso do ellos, ninguna cosa 
les sale bien.

Y  cuando van á alguna parte, 
nadie quiere jugar con ellos y todos 
huyen de su lado.

Los que leáis esto, no os olvidéis 
do los Magos, y  procíund ser siem­
pre como ellos, para que vuestros 
papás os quieran mucho, para que 
vuestros maestros os dén premios y  
todos quieran ser vuestros amigos. 
Sed siempre l)uenos y  soñareis cosas 
muy bonitas como Cárlos y Juanita; 
y  cuando os despertéis, veréis cómo 
los Magos os han dejado juguetes y 
dulces, vereis cómo todo os sale bien 
en este mundo, vereis cómo siempre 
velan por vosotros los Reyes Magos.

Carlos Aoüiure.
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JLíA  jH o C H E B U E R A .

Venid paetoreillo», reñid á adorar 
A l rey de los cielos que ha nacido ya.

—Oye, abuelita, ¿porqué
Y con tan alegres modos 
Cantan y bailan hoy tíidos/

—Escucha y te lo diré:
Años hace que nació]
Jesucristo en un portal,
Y con su amor celestial 
De la culpa nos salvó.
Y cuando llega este dia,
En to<la la cristiandad,
Con panderas y tambores 
Se oye doquiera cantar;

Venid pasioreillos, reñid á adorar 
A l rey de ios cielos que ha nacido ya.

—Abuelita, algo ha sonado.
¿No lias escuchado ese ruido?
Di, abuelita, ¿no has oido?

—Es que á la puerta han llamado. 
—¿Quién podrá llamar así 

En una noche tan fria?
Hile que entre, abuela mía,
Y que se caliente aquí.
Luégo al lado de la lumbre 
Con nosotros cenará,
Y cuando haya concluhlo 
Nos pondremos á cantar:

Venid pastorcillos, venid á adorar 
Al rey de los cielos que ha nacido ya.

—Es una niña, abuelita.
Que va limosna implorando,
Mírala, está tiritando 
Do frió la pobrecita.
Pasa niña, siéntate,
Caliéntate aqui conmigo’.
Que yo jugaré contigo
Y mi cena te daré.
Y después que hayas cenado 
Mi pandera tocarás,
Y entonaremos los dos 
Alegres este cantar:

Venid ¡lasiorcillos, reñid á adorar 
Al rey de los cielos que ha nacido ya.

—Abuelita, ya cenó;
¡Si vieras que iiambre traial 
No ha comido en todo ol dia 
Según dijo cuando entró;
Y tenia tanto frió 
Que yo mi abrigo la di.
¿Hice bien, abuela? —Si:
¡ Dios te bendiga, hijo mió 1 
Sé siempre asi, que á los niños 
Que dan a los pobres pan,
Dios les oye desdo el cielo 
Cuando cantan el cantar:

Venid pasiorcillos, venid á adorar 
Al rey de los cielos que ha nacido ya.

V e n t u r a  M a y o r c a .

j ^ L  p A H T O  D E  U K A  ^ V Í a D R E .

Era una larde do primavera, lo 
recuerdo, y paseáliame yo por ex­
tensa alameda.

A llí, entre el verde follaje de

los árboles, cuyas hojas se movían 
dulcemente al soplo de la brisa, allí 
estaba yo conteinjdando cuán bella 
es la naturaleza, cuán grandioso cl
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EL CANTO DE UNA MADRE. 13

espectáculo de una puesta del sol 
cuando el astro del dia se esconde 
entre franjas de ))rillante carmín que 
reflejan los últimos rayos de la luz 
que se va.

Y  el canto de las aves llegaba á 
mis oidos, cual si ellas quisieran des­
pedir con sus graciosas melodías el 
dia aquel que iba ú terminar. Los 
pájaros con sus dulces cantares for­
maban admirable coro, que entonar 
sin duda pretendía el canto de la 
tarde, el canto de gozo y  de placer.

¡Cuán bellos son los pájaros!
Aquella tarde, entre el gorjeo in­

finito de tanta avecilla, creí distin­
guir un eco lastimero: era, sin duda, 
un pajarillo que no daba al aire su 
canto de alegría; algún ave apenada 
que entre el goce comiin sufría 
tal vez.

Lo podía distinguir; á mis oídos 
llegaba claramente, envuelto eu el 
rumor de la arboleda, aquel cantar 
tan triste, aquel pobre cantar.

Y  en la duda, presintiendo al­
gún mal que aquel eco ocasionaba, 
me dirigí veloz y  presuroso donde 
la voz sonalia, donde cantaba el 
ave que tanto sentimiento parecía 
demostrar, y  que causaba en mí una 
fuerte, notabilísima impresión.

lileguó bien pronto: al dejar tr;is 
mi cuerpo un árlDol elevado, pudo 
ver á un niño que entretenido esta­
ba en arrojar gruesas piedras á un 
liello y  primoroso nido, cual si qui­
siera hacerlo desprender de las ra­

mas en que estaba colocado, y  que 
viniera á caer entre sus manos.

Yo no me había engañado: aquel 
cantar que había llegado á mi oido 
mostraba el sentimiento: tal voz 
aquel pajarillo era la maxlre amante 
y  cuidadosa que depositai’a en el 
nido atacado, con los pequeños hue­
vos, un mundo de esperanzas, de 
cariño.

Hé acpii ( ¡110  el eco de aquella ma­
dre no podía pasar desapercibido: 
hay algo en el amor maternal que 
parece alcanzar el más alto grado 
de lo sublime.

Ante a(¡uel cuadro (¡uedé absor­
to, al ver tanta maldad en el des­
graciado, inhumano niño; al ver tal 
sentimiento en el pájaro aquel que 
auxilio demandaba ante el peligro 
de su nido amado.

Y  no podía faltar aquella ayuda 
que pedia el pajarillo: el mal siem­
pre halla en su camino al bien que 
se le opone; y  el niño encontró en 
mí obstáculo capaz de hacer imposi­
ble su destructora acción.

Yo  lo impedí: de sentimiento 
lleno, y  admirando la grandeza de 
aquel cuadro en que un peí[ueño ser, 
el pajarillo, vencía tan sólo porque 
armas de amor había empleado, yo 
detuve el brazo que, levantado ya, 
iba á lanzar sobre el preciado tesoro 
de la triste avecilla el terrible golpe 
que pudiera reducirlo á pedazos.

Dominado por mí, aquel inlhnte 
llegó al fin á comprender con cuán-
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ta crueldad iba A rojnper, con el ni­
do, la esperanza de aquella pobre 
madre; y  marchóse veloz, cual si 
sintiera A su rostro asomar la ver- 
fíüenza, y  en su alma nacer el sen­
timiento que pudiera haberle aquel 
pájaro inspirado.

De este modo, seguros quedaban 
aquella madre, ántes tan triste, 
aquel nido tan cruelmente comba­
tido : el sentimiento que naciera en 
el alma del niño protegía para siem­
pre lo que con tan gran tenacidad 
luibia atacado.

Seguro ya del resultado, y  segu­
ros también la madre amante y  el 
amado nido, pude yo retirarme sa­
tisfecho, ya terminada mi obra de 
amparo y  protección.

Y  al retirarme, el pajarillo, á 
quien de cruel persecución había li­
bertado, entonó su precioso cantar 
que ya no reflejaba tristeza y  sen­
timiento, que ya parecía ser de

gozo y  alegría ; y en mi camino, el 
cantar de la madre llevó sin cesar 
á mis oidos sus melodiosos trino.s, 
entonando un cántico de amor.

Sólo cuando la noche echó sobre 
aquel campo su pardo, oscuro man­
to, y  el pajarillo debió volver al 
nido para abrigar en él los hue- 
vecillos, pude dejar de oir aquel 
dulce cantar, llegué á perder el 
goce que tan gran sentimiento hizo 
nacer en mi apenado espíritu.

Desde entónces, el recuerdo de 
aquellos momentos no se ha bor­
rado demi ménte, y  cuantas veces 
he vuelto á la espesa arboleda, el 
canto de la madre en mi oido ha 
vuelto á resonar.

¡Bendito, bendito sea el santo 
sentimiento de ternura; él forma 
lazo fuerte que unir debe á todos 
los séres en vínculo de amor!

E . T u u ill ie r .
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yVsPIRACIOlSCES.

Para enseñar al mundo, Ni tanta gloria quiero
Para ir hombres formando, Ni mi valor es tanto.
Estudien los que quieran Yo escribo para niños;
La ciencia y sus arcanos; Yo quedo bien pagado
Ataquen los misterios Si hago asomar la risa
Que les saldrán al paso. A unos purpúreos labios.
Resuelvan los problemas Ó si de la ternura
Que encuentren planteados; Brotando el dulce llanto
Y adquieran, si lo adquieren, Baña mejillas frescas
Por darse malos ratos, Con mis humildes cantos.
Renombre de eminentes, Mis más gratos laureles
Filósofos y sabios. Los tengo asi ganados.
Recíbanlos en premio Y  otros laureles busco
Debido á su trabajo. Y pienso que he de hallarlos.
Liceos y academias, ¿Cómo no, si me inspiran
Museos y teatros. En todos mis trabajos
Y  de laurel ceñidos El bien de la inocencia
Al terminar sus años, Á la que los consagro?
Contemplen sus cabellos.... ¿Cómo no, si los niños
Si no quedaron calvos. Aún cuentan pocos años

Yo aspiro á fin más corto. 
Mi empeño no es tan alto.

Y tiempo no han tenido 
Para volverse ingratos?

M. OssoRio Y Bernard.

jpEKSAmiENTOS MORALES.

Las buenas acciones sobreviven á los La vida es un rosario en que los momon-
ciudadanos, y son los únicos títulos que la tosdedicliay amargura están por lomónos
sociedad respeta. alternados; y ol filósofo debe pasarlo sin

Saint-Pierre. embriagarse en la dicha ni abatirse en la

El trabajo os centinela de la virtud.
desgracia.

Obrié.
Homero. Los jóvenes son como las plantas: por

Aquel que todo lo aplaza, no dejará los primeros frutos se ve lo que podemos
nada concluido ni perfecto. esperar para el porvenir.

Demócrates. Demócrates.
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LA NINEL
REVISTA DE EDUCACION Y  RECREO

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.
Esta Revista se palilica tres veces al mes en cuadernos de 16 páginas,'con bonitos 

grabados intei-calados en el texto. Los precios son:

Madrid....................... .
Prooineias.................. .
Extranjero!) l.'ltramur.

nS3 XISKS. SEI087I(E. miío.
fíenles. fíenles. fíenles.

12 22 10
ir, 28 m
W 4-1 80

Al que se suscriba en la Administración antes del 31 de Enero se le regala un bonito 
Alni»ii¡u|iii‘ nmcrionnn en miniatura.

Aíiuf llenpn vds. i  la niña Anecies eontcnciendo A su hermano Teodorito d! que ae suscriba á I.a  N iñez , 
nara tener diiranta el año próximo un periódico instructivo v  un lindo calendario; y  Teodorlto m  suBcriba,

Kniue es un nlüo muy formal y  prefiere aprender, dando gusto á su hormanita, d malgastar su dinero en go- 
ilnaA

«lo mmcrloinn s Mailrid, en la Administración, libreria deSanc/iw, Matute, 2;
• . * . . .  »1 _ •__A m. li-L » 1i Kv*o^

MADRID: 1879.—Imp. de Moreno y  Rojas, Caños, 4.
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OJEADA HISTÓRICA Y  HERÁLDICA
DEDICADA

A  L A  E N S E Ñ A N Z A  I N F A N T I L .

Algo difícil es la tarea que voy 
á emprender; pero deseoso de co­
municar á grandes rasgos los cono­
cimientos heráldicos que á fuerza 
de algunos años do estudio he adqui­
rido, á esos séres que so encuentran 
en la edad propia, para que queden 
impresos en su mente los hechos que 
vamos á narrar, no vacilo en em­
prenderla. Pocas son mis fuerzas, 
grande la intención; compensada la 
una con las otras, darán el fruto 
que yo deseo; y si al cabo do la se­
rio de articules que me propongo 
publicar, en los cuales daré á cono­
cer á mis pequeños lectores los es­
cudos do armas de los diferentes 
reinos de España, ciudades, villas 
y pereonajes más célebres do nucs-

tra historia, consigo que queden 
impresos en su mente los datos que 
voy á comunicarles, se verán cum­
plidos mis deseos.

La heráldica bien definida, no es 
más que un traslado, un objeto 
mudo, un espejo que refracta los 
hechos culminantes de cada nación. 
En cada escudo de armas que se 
mira, se ve en su fondo una pági­
na de gloria para una lamilia, 
para los moradores de una ciudad, 
para los aguerridos soldados de 
cualquiera de las tres épocas en que 
se divido la historia. Ellos, en casos 
dados, sirven para demostrar el 
apellido del caballero qne lo usa é 
el nombre de un reino, en cuyo 
caso se denominan armas parlantes.

NÚM. 2.— TOMO I.— ENEItn 187!).
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